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16 de febrero de 2025 – Epifanía 6 (C) 
Estudio bíblico de la Epifanía: Semana 6 
 
Durante el tiempo de Epifanía, La Iglesia Episcopal ofrece un estudio bíblico semanal preparado por escritores de toda la 
Iglesia y la Comunión Anglicana. Cada pieza, compuesta por las lecturas dominicales, puede estudiarse en solitario, en 
pequeños grupos o incluso con una congregación. Puede encontrar el estudio completo de cada semana en 
www.sermonsthatwork.org. El estudio de esta semana para la Epifanía 7 (C) fue escrito por Larissa Minniecon, la misionera de la 
verdad y la reconciliación para la Junta Anglicana de Misión, Australia, y una trabajadora indígena de ayuda de emergencia con 
la Iglesia Anglicana de San Juan, Glebe.  
 
1 Corintios 15:12-20  
12 Pero si nuestro mensaje es que Cristo resucitó, ¿por qué 
dicen algunos de ustedes que los muertos no 
resucitan? 13 Porque si los muertos no resucitan, entonces 
tampoco Cristo resucitó; 14 y si Cristo no resucitó, el 
mensaje que predicamos no vale para nada, ni tampoco 
vale para nada la fe que ustedes tienen. 15 Si esto fuera así, 
nosotros resultaríamos ser testigos falsos de Dios, puesto 
que estaríamos afirmando en contra de Dios que él 
resucitó a Cristo, cuando en realidad no lo habría 
resucitado si fuera verdad que los muertos no 
resucitan. 16 Porque si los muertos no resucitan, entonces 
tampoco Cristo resucitó; 17 y si Cristo no resucitó, la fe de 
ustedes no vale para nada: todavía siguen en sus 
pecados. 18 En este caso, también están perdidos los que 
murieron creyendo en Cristo. 19 Si nuestra esperanza en 
Cristo solamente vale para esta vida, somos los más 
desdichados de todos. 20 Pero lo cierto es que Cristo ha 
resucitado. Él es el primer fruto de la cosecha: ha sido el 
primero en resucitar. 
 
Comentario de Larissa Minniecon 
«El hecho de que el Evangelio no llegara como una Buena 
Noticia para los aborígenes, sino como una mala noticia, se 
debió a la noción que tenían los Misioneros de que toda la 
Cultura Aborigen era demoníaca. Así comenzó un 
ministerio de opresión y degradación, tratando de 
convertir a los aborígenes en blancos. Así, hoy la fe 
cristiana de los aborígenes se esfuerza por aborigenizar el 
Evangelio y la enseñanza cristiana». 

- Obispo James Leftwich, de Christian Faith and Aboriginal 
Culture, Consejo Nacional de Iglesias de Australia 
 
Como personas de fe, mantenemos esta tensión de la 
resurrección como ancla de nuestra fe cristiana, 
proclamando que sin la resurrección de Cristo, la fe es 
inútil y la humanidad permanece en el pecado. Los escritos 
del apóstol Pablo desafían a los creyentes a reconocer el 
poder transformador del Evangelio, pero ¿cómo se 
comparte y se recibe este mensaje en otras personas y 
culturas? Las palabras del obispo James Leftwich arrojan 
luz sobre la tensión histórica entre la fe cristiana y nuestra 
experiencia como pueblo indígena y cultura aborigen. Los 
misioneros, en su mentalidad colonial, a menudo 
tergiversaron el Evangelio al presentar las tradiciones y la 
identidad aborígenes como inherentemente demoníacas. 
Esta injusticia se opone al don de la justicia 
transformadora que heredamos en la resurrección de 
Cristo, que restaura y redime toda la creación. Hoy en día, 
los cristianos aborígenes e isleños del Estrecho de Torres 
están recuperando su fe «aborigenizando» el Evangelio, 
asegurándose de que habla de nuestras experiencias únicas 
a través de una lente cultural. Este acto de resistencia y 
restauración demuestra el verdadero propósito del 
Evangelio: un mensaje de esperanza, liberación y justicia. 
La Iglesia debe enfrentarse a su complicidad en la opresión 
y la injusticia; debe encarnar una fe que defienda la justicia 
transformadora y la verdadera reconciliación. 

 
Preguntas de discusión 
¿De qué manera la resurrección de Cristo nos desafía a enfrentarnos a los sistemas de opresión y a encarnar una fe que traiga 
restauración y dignidad para todos? 
 
 
¿De qué manera podemos asegurarnos de que la resurrección y la fe se compartan y se vivan de forma que honren la justicia y 
la verdad para las comunidades marginadas y oprimidas?  


